
¿A DÓNDE NOS LLEVÁIS, IRRESPONSABLES? 

Por no decir inútiles de inicio (no sea que no me publiquen -es ironía basada en la 

realidad de mis opiniones-).  

¿Ustedes están viendo lo que podemos esperar de esta caterva de personajes vividores 

de la política a nuestra costa, desde la extrema izquierda a la extrema derecha, pasando 

por todas las estaciones intermedias de nuestro calvario particular? ¿Qué hemos hecho 

para merecer tanto descrédito social? 

Sin vergüenza alguna nos salen con eslóganes de amor (tiene bemoles que nos traten de 

imbéciles después de todo lo que subyace detrás) como con recreaciones con la 

inteligencia artificial (huérfanos de inteligencia natural, parece ser que es a lo que 

recurren todos los ambidiestros mediopensionistas del intelecto), a falta de, por todos 

lados del arco político, la constatación de propuestas debidamente pensadas y valoradas, 

y no eslóganes de andar por casa, para plantear públicamente cómo van a “enfrentar y 

resolver” los grandes problemas que padecemos, ajenos a las elucubraciones 

macroeconómicas que se vocean en la puerta de cada paciente, no pudiente, social. 

¿Creen que estamos con ganas de seguir soportando sus estupideces, que no tienen otro 

objetivo que seguir manteniendo sus prebendas, pues sus objetivos de pancarta y 

eslogan no son más que el marketing que creen, de modo insultante, no solo alimenta a 

sus sostenedores votantes, sino a quienes puedan quedar subyugados por ello? 

Están completamente seguros (y ahí no les falta razón dado lo observado de modo 

reiterativo) que conseguirán que les sigan votando aunque, por un lado, unos hayan 

mostrado sus inexcusables, y odiosas, vergüenzas, apoyados por los que han visto un 

caladero de oportunidades para medrar (individualmente en gran medida) y, por el otro 

lado, otros vengan demostrando la incapacidad, a todas luces, de un liderazgo solvente 

y estimulante (no solo individual, sino de equipo). 

Y ahí siguen como “carneros” topando sus cuernas en su afán de superar al enemigo 

(aquí no se tratan como adversarios políticos). Pillando en medio a una Sociedad que 

nunca aprende (ni, por lo visto, aprenderá) que el camino de las polarizaciones extremas 

solo lleva al abismo del enfrentamiento social y que, cuando se produce, los que lo han 

instigado salen de rositas por un cauce u otro. Normalmente, salvo contadas excepciones, 

lo terminan pagando los de a pie, de un lado u otro -y los de en medio- que les han 

estado aplaudiendo sus estupideces con las orejas, pues se sigue cumpliendo con el 

dicho de que el personaje español, puro y duro, “ no lucha por tener el mismo coche que 

el vecino; lucha para que el vecino no tenga coche”. .. O quizá sea más ajustado el 

recordar la cita que se  le atribuye (aunque no  hay certeza) a Otto von Bismarck (canciller 

unificador de Alemania en el siglo XIX) sobre España: "estoy firmemente convencido de 

que España es el país más fuerte del mundo; lleva siglos queriendo destruirse a sí misma 

y todavía no lo ha conseguido" Y ahí seguimos, en la lucha por conseguir la hazaña. 



Menudos inútiles. ¿Es que no van a salir mimbres que puedan llegar a tejer un cesto 

adecuado de convivencia y desarrollo social? ¿Hay que pedir socorro? 
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